


Desde sus inicios, 

la humanidad ha 

tenido que 

adaptarse al medio 

que la rodea.



Poco a poco, logró 

aprovechar y 

modificar su 

entorno para 

obtener alimento y 

vivienda.



Al mismo tiempo que el ser humano
aprendió a trabajar los recursos
disponibles, iba explotando y gastando
materia prima, generando desechos y
contaminado el ambiente.



Por ejemplo, en la 
antiguedad, muchas
comunidades humanas se 
concentraron a orillas de los
ríos y los mares, pues
necesitaban agua y era una
forma de vivir o intercambiar
productos con otros países.


